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T A B L Ó N DE B R E V E DAD E S I TEXTO, DIBUJO.S y COLLAGES: DE ASENSIO SÁEZ 
~----------------------------------------------------------------------~--------------~ 

En la 
cresta 

de la ola 
otra vez, 
segura­
mente 
gozan­

1 
• A la hora del lJaño, doña Mano­
lita, tan simpática y decidora ella, tan 
metida en kilos, fue arrollada por la cres­
ta de la ola. Batida por las aguas, engu­
llendo alguno que otro litro de mar, a sal­
vo fue puesta al fin por el socorrista de 
turno. 

No entiende desde ese clia la buena 
señora la singular apetencia de aquellos 
politicos, artistas, deportistas, etc., pre­
tendiendo permanecer siempre en la cres­
ta de la ola. 

11 
• ¡Esas elfras, un tanto misteriosas, 
escritas un lejano clia a toda prisa sobre 
cualquier papel con el bolígrafo de las 
urgencias, número luego traspapelado 
con el paso del tiempo, más tarde vuelto 
a aparecer para ponerle los dientes largos 
al hombre olvidadizo que duda si tales 
cifras corresponden al teléfono de una 
tal Ana, una tal Begoña, una tal Belén ... ! 
En manos del destino, ya barajando la 
posible aventura, marca el hombre el 
número. Una voz recia, masculina, con­
testa: 

-Habla usted con Paco el fontanero. 
Usted dirá. 

11 
• Don Se"ero wlsltó por vez pri­
mera la playa nudista. Escribió inme­
diatamente al Vaticano, solicitando, un 
tanto lerdo en materia de la Historia del 
Arte, la dirección del pintor que, pincel 
en mano, puso en su día taparrabos 
decentones a los personajes, más bien 
tirando a frescos, que pueblan la Capilla 
Sixtina, pintada por Miguel Angel. 

IV 
• Tras .......... espera, venciendo 

. azules de porcelana y sofocantes bochor­
nos, el cielo vino a derramar sobre la ciu­
dad el don de la copiosa lluvia. Un mano­
tazo del viento discolo volvió del revés la 
cúpula de aquel un tanto enigmático para-

do de la delicia 
del agua tras la 
larga y calurosa 
sequía, pasaba y 
volvía a pasar 
por las aceras de 
la animada calle. Viose entonces que deba­
jo del paraguas no había nadie. 

v 
• En eomo eantó en aquel teatro de 
pueblo, entregado al mismo respeto y com­
postura con que noches antes había actua­
do en el Gran Teatro de la Opera, se cono­
ció que el famoso cantante venía a resultar 
un artista verdadero. 

VI 
• Todo eonsUte en materia de imagi­
nación. Al levantar la madre la tapadera de 
la sopera vacía, presidiendo la parva mesa, 
coincidió a coro la hambrienta caterva fami­
liar: 

-¡Qué rico aroma despide el guiso hoy! 

VII 

El minicuento semanal 
EL NIÑO DE LUTO 

• De todo el ala-n"o pertene­
ciente a la clase de la señorita Valenti­
na destacaba la mancha negra del niño 
Pablo, de riguroso luto anclado preci­
samente en un tiempo en que el luto 
había prescrito para siempre, que ya 
hasta los niños lo sabían, pues no en 
vano el bueno de don Emérito, el far­
maceútico del pueblo, acababa de pasar 
a mejor vida y su viuda, doña María Vir­
tudes, había asistido al solmne funeral 
vestida de amarillo limón. 

El niño Pablo negóse en un principio 
a lucir ropa negra, sólo que su abuela 
Asunta, único familiar con que el enlu­
tado contaba, le había advertido seria­
mente: 

-Mira, Pablo: huérfano de madre, 
muerta al nacer tú, es ahora cuando a tu 
padre se le ocurre en las profundidades 
de la mina arrimar la candela antes de 
tiempo a la mecha de un barreno cuya 
explosión le ha rebanado la cabeza. Luto 
has de llevarle, pese a quien pese, por 
mandato de la sangre. 

Así, de luto cerrado, hubo de buscar 
nidos el niño Pablo, robar peras en el 
huerto del cura y rúsperos en el merca­
dillo de los lunes, fletar barcos de papel 
en la balsa grande, la 
que, junto al molino de 
ocho velas, copiaba en 
sus aguas el azulejo del 
cielo y el vuelo de la alon­
dra; descabezar grillos, 
cazar murciélagos al atar­
decer y orinarse, con­
juntamente con algunos 
compañeros del colegio, 
en la bonita fachada del 
domicilio de la señorita 
Valentina, en divertido 
concurso de altura de 
chorro, ganado siempre 
por el niño Pablo. 

Fue luego, con la lle­
gada al pueblo del Gran 
Circo, cuando el niño de 
luto vino a entrar en bue­
nas amistades con los 
hijos del dueño. 

-Si quieres, Pablo, sales con noso­
tros, vestido de rojo arlequín, con cas­
cabeles en el gorro, portando una ban­
dera, en la apoteosis [mal de la función. 
Está claro que quiso, así disfrutando, 
además de unos hermosos clias en liber-

. tad, novillos por medio, de los divertidos 
ensayos en la pista, felices jornadas 
rematadas cada noche, eso sí, con el 
correspondiente palizón de la abuela 
Asunta, escobón en mano, no pérdo­
nándole el horario de la recogida menos 
la decisión de vestirse de colorado en 
cada función. 

-Lo mejor, Pablo, es que te vengas 
con nosotros. Trabajo no te faltará en la 
pista, sobre todo en el bonito número de 
los payasos tontos y en el del regador 
regado. ¡Más risa! 

Así, mundo adelante, como un miem­
bro más del Gran Circo, marchose del 
pueblo el niño de luto. Miedo le daba a 
éste sólo evocar el soponcio de la abue­
la Asunta al conocer su decisión. Dando 
alaridos la imaginaba, al viento la coro-

na nevada de sus canas, entre la denta­
dura con mellas silbándole las maldicio­
nes. Sólo que realmente no fue así. Al 
conocer la huida del nieto, la abuela 
Asunta cruzó las manos sobre su vientre 
gordal, a melón tirando, suspiró a gusto. 
Parca en palabras, dijo solamente: 

-¡Jesús, qué descanso! ¡Vaya con Dios 
el nene! 

VI 
• Bodegón de 1Iurela. Peras. 
Por su silueta, a tales frutas parecida, los 
antiguos llamaban "peras" a las bombillas o 
lámparas compuestas de una ampolla de 
cristal y un filamento interior. «Ramona, tie­

ne usted que cambiar la 
pera de la habitación de 
Paquito, que se ha fun­
dido; la pera, no Paqui­
to». 

La pera es una fruta 
sabrosa, de dulces car­
nosidades, amarilla con 
un toque de rubor en su 
piel, como si de una 
mejilla se tratase. Dos 
metáforas pone en cir­
culación la pera, pues 
con igual soltura pode­
mos escribir pera en 
forma de lágrima que 
lágrima en forma de 
pera. 

Un consejo: pruebe 
el que todavía no la 
conozca la pera en dul­
ce. Pura delicia. Baste 

decir que a la joven de buen ver, glamour­
rosa ella, perica en dulce se le ha llama­
do siempre. 

IX 
• ¡Po.re del hom.re desnortado, 
a tientas por la vida, la luz buscando 
siempre, siendo él mismo faro, candela 
viva, encendida lámpara! 

x 
• Con:fl­
.eneJas. 

-En con­
fianza se lo 
digo a usted, 
doña Nativi­
dad: el cantan­
te que más tilln 
me hace, pero 
tilín de verdad, 
es Ricky Mar­
tino 


